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NOVENA 
A NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 

 

INTRODUCCIÓN 
as Apariciones de Nuestra Señora la Virgen de Guadalupe a Juan 
Diego, la milagrosa estampación de su Santa Imagen en la 
humilde tilma de su vidente y su mensaje de amor por nosotros 

tienen como fin principal anunciar a su amadísimo Hijo, Nuestro Señor 
Jesucristo, a los pueblos que habitaban el «nuevo mundo».   
 
Meditaremos en esta Novena las apariciones de la Santísima Virgen 
María a San Juan Diego, que se desarrollaron entre el 9 y 12 de diciembre 
de 1531.   
 
Las palabras de la Virgen María en estas apariciones son un auténtico 
testamento espiritual para todo el pueblo de Dios y la fe de San Juan 
Diego, la mejor manera de vivir este tiempo de preparación a nuestra 
Fiesta Patronal. El relato más importante de las Apariciones de Nuestra 
Señora de Guadalupe es el escrito conocido como Nican Mopohua, que 
en Náhuatl quiere decir: «Aquí se narra». 
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ORDEN DE LA NOVENA 

 
1. ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 

2. MEDITACIÓN 

3. GOZOS 

4. ORACIÓN FINAL 

5. INVOCACIÓN 
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GOZOS 
Letra del P. Bertulfo Gallego Cano MXY 

 

A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba Maria 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegria. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
 
Hoy un santuario grandioso 
como una perla preciosa 
se admira con alborozo 
de América, Reina hermosa. 
 
 
 
 



 

 

4 

En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada 
 
Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
pues son tus mios amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 
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 PRIMER DÍA 
«ESCUCHA BIEN, HIJITO MÍO EL MÁS 

PEQUEÑO» 
 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
h Dios, que quisiste que tu Palabra, conforme al anuncio del 
Ángel, se encarnara en las entrañas de Santa María, la Virgen, 
nuestra Señora de Guadalupe, te pedimos nos concedas, que 

quienes creemos que ella es verdaderamente Madre de Dios, seamos 
ayudados en tu presencia por su intercesión. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 

MEDITACIÓN 
En la madrugada del 9 de diciembre de 1531, un indígena llamado Juan 
Diego pasaba cerca del cerro del Tepeyac y oyó cantos bellísimos. Se 
detuvo maravillado y escuchó que le llamaban por su nombre; subió a 
la cumbre y vio a la Reina del Cielo. 
 
Al llegar a la cumbre del cerrito, tuvo la dicha de ver a una Doncella, 
que por amor a él estaba allí de pie, la cual tuvo la delicadeza de invitarlo 
a que viniera ‘juntito’ a Ella. Ante su presencia se postró. Escuchó su 
venerable aliento, su amada palabra, infinitamente grata, aunque al 
mismo tiempo majestuosa, fascinante, como de un amor que del todo se 
entrega. 
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Y pronunció estas primeras palabras la Virgen María: «Escucha bien, 
hijito mío el más pequeño, mi Juanito: ¿A dónde te diriges?». 
 
Juan Diego le contestó: «Mi señora, mi reina, mi muchachita, allá llegaré a tu 
casita de México Tlatelolco. Voy en pos de las cosas de Dios que se dignan 
darnos, enseñarnos, quienes son imágenes del Señor, nuestro Dueño, nuestros 
sacerdotes». 
 
Inmediatamente, le descubre su preciosa y santa voluntad: «Ten la 
bondad de enterarte, por favor pon en tu corazón, hijito mío el más amado, que 
yo soy la perfecta siempre Virgen Santa María, y tengo el privilegio de ser 
Madre del verdaderísimo Dios, de Ipalnemohuani, (Aquel por quien se vive), de 
Teyocoyani (del Creador de las personas), de Tloque Nahuaque (del Dueño del 
estar junto a todo y del abarcarlo todo), de Ilhuicahua Tlaltipaque (del Señor del 
Cielo y de la Tierra). Mucho quiero, ardo en deseos de que aquí tengan la bondad 
de construirme mi templecito, para allí mostrárselo a Ustedes, engrandecerlo, 
entregárselo a Él, a Él que es todo mi amor, a Él que es mi mirada compasiva, a 
Él que es mi auxilio, a Él que es mi salvación. 
 
Allí estaré siempre dispuesta a escuchar su llanto, su tristeza, para purificar, 
para curar todas sus diferentes miserias, sus penas, sus dolores. Y para realizar 
con toda certeza lo que pretende Él, mi mirada misericordiosa, ojalá aceptes ir a 
al palacio del Obispo de México, y le narres cómo nada menos que yo te envío 
de embajador para que le manifiestes cuan grande y ardiente deseo tengo de que 
aquí me provea de una casa, de que me levante en el llano mi templo. 
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Absolutamente todo, con todos sus detalles, le contarás: cuanto has visto y 
admirado, y lo que has oído».  Nican Mopohua 6-37 
 
De este bello diálogo, lleno de amor, devoción y escucha, nace la 
invitación de este primer día de la Novena: hay un amor especialísimo 
de la Virgen María hacia los más pequeños, quienes son sus 
instrumentos para anunciar al «que es todo su amor»: Jesús, nuestro 
Señor.  Pidamos al Señor que abra también nuestro oído a la escucha y 
al deseo profundo de anunciar al «que es todo nuestro amor». 
 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, intercede por nosotros! 
 

GOZOS 
Letra del P. Bertulfo Gallego Cano MXY 

 
A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba María 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegría. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
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Hoy un santuario grandioso, 
como una perla preciosa, 
se admira con alborozo 
de América, Reina hermosa. 
 
En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada. 
 
Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
pues son tus hijos amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza, 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 
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ORACIÓN FINAL 
adre Santísima de Guadalupe, Madre de Jesús, condúcenos 
hacia tu Divino Hijo por el camino del Evangelio, para que 
nuestra vida sea el cumplimiento generoso de la voluntad 

de Dios.  
 
Condúcenos a Jesús, que se nos manifiesta y se nos da en la Palabra 
revelada y en el Pan de la Eucaristía.  
 
Danos una fe firme, una esperanza sobrenatural, una caridad ardiente y 
una fidelidad viva a nuestra vocación de bautizados.  
 
Ayúdanos a ser agradecidos a Dios, exigentes con nosotros mismos y 
llenos de amor para con nuestros hermanos.  Amén. 
 

INVOCACIÓN 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, 

ruega por nosotros! (3 veces) 
 

  

M 
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SEGUNDO DÍA 
«NO ENDUREZCAN SU CORAZÓN, ESCUCHEN 

MI VOZ» 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 

h Dios, que quisiste que tu Palabra, conforme al anuncio del 
Ángel, se encarnara en las entrañas de Santa María, la Virgen, 
nuestra Señora de Guadalupe, te pedimos nos concedas, que 

quienes creemos que ella es verdaderamente Madre de Dios, seamos 
ayudados en tu presencia por su intercesión. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 

MEDITACIÓN 
Al escuchar las palabras de la Santísima Virgen María, en la madrugada 
del 9 de diciembre de 1531, uno de los encargos dados a Juan Diego fue 
dirigirse al obispo a contar lo que había visto y oído y su deseo de 
construir una iglesita en el lugar que indicaba la Virgen. 
 
Tomó el camino hacia México y llegó al palacio episcopal donde estaba 
el obispo Fray Juan de Zumárraga.  Solicitó verlo, rogando a sus 
colaboradores y domésticos.  Al cabo de una larga espera, el obispo 
Zumárraga lo atendió.  Contó al obispo lo que había visto y escuchado 
de parte de la Santísima Virgen.  El obispo prestó poco crédito a las 
palabras de Juan Diego, diciéndole: «Hijito mío, otra vez vendrás, aún con 

O 
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calma te oiré, muy aun desde el principio lo miraré, pensaré lo que te hizo venir 
acá, tu voluntad, tu deseo».  Nican Mopohua 38-45 
 
El impulso de fe de Juan Diego se tropieza con la incredulidad inicial del 
obispo Zumárraga.  Sin embargo, su fe lo mueve a perseverar en la 
voluntad de la Santísima Virgen y no desfallecer.  Regresa a donde todo 
había comenzado y allí escuchará de nuevo la voz de la Buena Madre.  
Será la misma Virgen quien moverá el corazón del obispo con signos de 
su amor y cercanía a su pueblo a través de la humildad y sencillez de 
Juan Diego.  Las gracias de Dios son más fuertes que nuestra poca fe. 

¡Nuestra Señora de Guadalupe, intercede por nosotros! 
 

GOZOS 
Letra del P. Bertulfo Gallego Cano MXY 

 
A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba María 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegría. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
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Hoy un santuario grandioso, 
como una perla preciosa, 
se admira con alborozo 
de América, Reina hermosa. 
 
En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada. 
 
Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
pues son tus hijos amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza, 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 
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ORACIÓN FINAL 

adre Santísima de Guadalupe, Madre de Jesús, condúcenos 
hacia tu Divino Hijo por el camino del Evangelio, para que 
nuestra vida sea el cumplimiento generoso de la voluntad 

de Dios.  
 
Condúcenos a Jesús, que se nos manifiesta y se nos da en la Palabra 
revelada y en el Pan de la Eucaristía.  
 
Danos una fe firme, una esperanza sobrenatural, una caridad ardiente y 
una fidelidad viva a nuestra vocación de bautizados.  
 
Ayúdanos a ser agradecidos a Dios, exigentes con nosotros mismos y 
llenos de amor para con nuestros hermanos.  Amén. 
 

INVOCACIÓN 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, 

ruega por nosotros! (3 veces) 
  

M 
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TERCER DÍA 
«DUEÑA MÍA, SEÑORA, REINA, MI 

VIRGENCITA» 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 

h Dios, que quisiste que tu Palabra, conforme al anuncio del 
Ángel, se encarnara en las entrañas de Santa María, la Virgen, 
nuestra Señora de Guadalupe, te pedimos nos concedas, que 

quienes creemos que ella es verdaderamente Madre de Dios, seamos 
ayudados en tu presencia por su intercesión. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 

MEDITACIÓN 
En la tarde del mismo día, 9 de diciembre de 1531, Juan Diego vuelve a 
la cumbre y allí precisamente donde por primera vez la había visto, la 
Virgen María, lo estaba esperando bondadosamente.  
 
Apenas Juan Diego la miró, se postró en su presencia, se arrojó por 
tierra, le dijo a la Santísima Virgen: «Dueña mía, Señora, Reina, Hijita mía 
la más amada, mi Virgencita, fui allá donde Tú me enviaste como mensajero, fui 
a cumplir tu venerable aliento, tu amable palabra. Aunque muy difícilmente, 
entré al lugar del estrado del Jefe de los Sacerdotes. Lo vi, en su presencia expuse 
tu venerable aliento, tu amada palabra, como tuviste la bondad de mandármelo.  

O 
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Me recibió amablemente y me escuchó bondadosamente, pero, por la manera 
como me respondió, su corazón no quedó satisfecho, no lo estima cierto. 
 
Me di perfecta cuenta, por la forma cómo me contestó, que piensa que el templo 
que Tú te dignas concedernos el privilegio de edificarte aquí, quizá es mera 
invención mía, que tal vez no es de tus venerados labios. 
 
Por lo cual, mucho te ruego, Señora mía, mi Reina, mi Virgencita, que ojalá a 
alguno de los ilustres nobles, que sea conocido, respetado, honrado, a él le 
concedas que se haga cargo de tu venerable aliento, de tu preciosa palabra para 
que sea creído». 
 
La Santísima Virgen tuvo la afabilidad de responderle: «Escucha, hijito 
mío el más pequeño, ten por seguro que no son pocos mis servidores, mis 
embajadores mensajeros a quienes podría confiar que llevaran mi aliento, mi 
palabra, que ejecutaran mi voluntad.  Y muchísimo te ruego, hijito mi 
consentido, y con rigor te mando, que mañana vayas otra vez a ver al Obispo. 
Y de nuevo comunícale de qué manera nada menos que yo, yo la siempre Virgen 
María, la Venerable Madre de Dios, allá te envío de mensajero». 
 
Y Juan Diego le respondió respetuosamente, le dijo reverentemente: 
«Señora mía, Reina, Virgencita mía, ojalá que no aflija yo tu venerable rostro, 
tu amado corazón; con el mayor gusto iré, voy ciertamente a poner en obra tu 
venerable aliento, tu amada palabra; de ninguna manera me permitiré dejar de 
hacerlo, ni considero penoso el camino. Mañana, por la tarde, cuando se ponga 
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el sol, vendré a devolver a tu venerable aliento, a tu amada palabra lo que me 
responda el Jefe de los Sacerdotes». Nican Mopohua 46-67. 
 
Juan Diego vuelve a la cumbre del cerro, no regresa a su casa 
inmediatamente después de la incredulidad del obispo.  Vuelve al lugar 
donde todo inicio.  Allí esta la Santísima Virgen María esperando para 
consolarlo y animarlo en la misión encomendada.  Como Juan Diego, la 
vida de fe encuentra su ánimo y decisión a los pies de María y su amor 
maternal.  La vida, a veces, puede ser muy dura y agotadora.  En María 
encontraremos siempre las palabras de consuelo, ánimo y fortaleza, en 
nombre de su Hijo Amado. 
 

¡Nuestra Señora de Guadalupe, intercede por nosotros! 
 

GOZOS 
A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba María 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegría. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
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Hoy un santuario grandioso, 
como una perla preciosa, 
se admira con alborozo 
de América, Reina hermosa. 
 
En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada. 
 
Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
pues son tus hijos amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza, 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 
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ORACIÓN FINAL 
adre Santísima de Guadalupe, Madre de Jesús, condúcenos 
hacia tu Divino Hijo por el camino del Evangelio, para que 
nuestra vida sea el cumplimiento generoso de la voluntad 

de Dios.  
 
Condúcenos a Jesús, que se nos manifiesta y se nos da en la Palabra 
revelada y en el Pan de la Eucaristía.  
 
Danos una fe firme, una esperanza sobrenatural, una caridad ardiente y 
una fidelidad viva a nuestra vocación de bautizados.  
 
Ayúdanos a ser agradecidos a Dios, exigentes con nosotros mismos y 
llenos de amor para con nuestros hermanos.  Amén. 
 

INVOCACIÓN 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, 

ruega por nosotros! (3 veces) 
 
  

M 
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CUARTO DÍA 
«HIJITO MÍO PREDILECTO, YO TE PAGARÉ TU  

CANSANCIO QUE POR AMOR A MÍ HAS  
PRODIGADO» 

 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
h Dios, que quisiste que tu Palabra, conforme al anuncio del 
Ángel, se encarnara en las entrañas de Santa María, la Virgen, 
nuestra Señora de Guadalupe, te pedimos nos concedas, que 

quienes creemos que ella es verdaderamente Madre de Dios, seamos 
ayudados en tu presencia por su intercesión. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 

MEDITACIÓN 
El domingo 10 de diciembre de 1531, muy de madrugada, cuando todo 
estaba aún muy oscuro, Juan Diego sale de su casa hacia Tlaltelolco.  
Participó de la misa dominical y se fue al palacio episcopal para volver 
a hablar con el obispo Zumárraga.  El relato cuenta que Juan Diego: «A 
sus pies hincó las rodillas, llora, se pone triste, en tanto que dialoga, mientras le 
expone el venerable aliento, la amada palabra de la Reina del Cielo». 
 
El Obispo muchísimas cosas le preguntó, le examinó, para que bien en 
su corazón constase (para cerciorarse) dónde fue a verla, qué aspecto 
tenía. Todo lo narró al Señor Obispo, con todos sus detalles, pero, pese 

O 
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a que todo absolutamente se lo pormenorizó, hasta en los más menudos 
detalles, y que en todas las cosas vio, se asombró porque clarísimamente 
aparecía que Ella era la perfecta Virgen, la venerable, gloriosa y preciosa 
Madre de nuestro Salvador Jesucristo,  Sin embargo, el Obispo le pidió 
una «señal» para confirmar la aparición de la Virgen. 
 
Juan Diego, sin titubeos ni dudas, le respondió al Obispo, diciéndole que 
le pediría esa «señal» a la Virgen María. Juan Diego subió al Tepeyac y 
en la presencia de la Santísima Virgen, le comunicó la respuesta que 
venía a traerle de parte del Señor Obispo. 
 
La Gran Señora y Reina, como menciona el relato, le respondió: «Así está 
bien, Hijito mío el más amado, mañana de nuevo vendrás aquí para que lleves 
al Gran Sacerdote la prueba, la señal que te pide. Con eso en seguida te creerá, 
y ya, a ese respecto, para nada desconfiará de ti ni de ti sospechará. Y ten plena 
seguridad, Hijito mío predilecto, que yo te pagaré tu cuidado, tu servicio, tu 
cansancio que por amor a mí has prodigado. ¡Animo, mi muchachito! que 
mañana aquí con sumo interés habré de esperarte». 
Del relato Nican Mopohua 68-93. 
 
Juan Diego vive su vida de fe como un buen cristiano: participa de la 
misa dominical y vive sus compromisos de bautizado.  No se resigna 
ante la negativa del obispo Zumárraga, quien pide una «señal».  Hasta 
en eso, la Santísima Virgen María entiende las dudas e inquietudes del 
ser humano: cuando Juan Diego le cuenta la incredulidad del obispo y 
la petición de un signo para creer, ella no duda en ofrecer una señal para 
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abrir el corazón del mismo obispo.  María de Guadalupe es una madre, 
que sabe de los anhelos, inquietudes y dudas de sus hijos e nos regala 
siempre signos de su presencia amorosa y maternal.  Pensemos en todos 
los momentos que hemos descubierto estos signos en nuestra vida y en 
la de nuestras familias. 
 

¡Nuestra Señora de Guadalupe, intercede por nosotros! 
 

GOZOS 
A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba María 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegría. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
 
Hoy un santuario grandioso, 
como una perla preciosa, 
se admira con alborozo 
de América, Reina hermosa. 
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En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada. 
 
Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
pues son tus hijos amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza, 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 
 

 
ORACIÓN FINAL 

adre Santísima de Guadalupe, Madre de Jesús, condúcenos 
hacia tu Divino Hijo por el camino del Evangelio, para que 
nuestra vida sea el cumplimiento generoso de la voluntad 

de Dios.  
 
Condúcenos a Jesús, que se nos manifiesta y se nos da en la Palabra 
revelada y en el Pan de la Eucaristía.  
 

M 
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Danos una fe firme, una esperanza sobrenatural, una caridad ardiente y 
una fidelidad viva a nuestra vocación de bautizados.  
 
Ayúdanos a ser agradecidos a Dios, exigentes con nosotros mismos y 
llenos de amor para con nuestros hermanos.  Amén. 
 

INVOCACIÓN 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, 

ruega por nosotros! (3 veces) 
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QUINTO DÍA 
«HIJO MÍO, EL MÁS PEQUEÑO, ¿A DÓNDE VAS?» 
 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
h Dios, que quisiste que tu Palabra, conforme al anuncio del 
Ángel, se encarnara en las entrañas de Santa María, la Virgen, 
nuestra Señora de Guadalupe, te pedimos nos concedas, que 

quienes creemos que ella es verdaderamente Madre de Dios, seamos 
ayudados en tu presencia por su intercesión. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 

MEDITACIÓN 
La mañana siguiente, lunes 11 de diciembre de 1531, cuando Juan Diego 
debería llevarle alguna señal suya al Obispo para ser creído, se encontró 
con su tío Juan Bernardino que estaba enfermo gravemente.  Pasó el día 
buscando médicos, todavía hizo cuanto pudo al respecto; pero ya no era 
tiempo, ya estaba muy grave. Y al anochecer, le rogó insistentemente su 
tío que, todavía de noche, antes del alba, le hiciera el favor de ir a 
Tlaltelolco a llamar a algún sacerdote para que viniera, para que se 
dignara confesarlo, se sirviera disponerlo, 
 
El martes 12 de diciembre, muy de madrugada, salió de su casa Juan 
Diego a llamar al sacerdote.  Pasando cerca del cerrito Tepeyac, donde 
sale el camino, se dijo: «Si sigo de frente por el camino, no vaya a ser que me 
vea la noble Señora, porque como antes me hará el honor de detenerme para que 

O 
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lleve la señal al Jefe de los Sacerdotes, conforme a lo que se dignó mandarme. 
Que por favor primero nos deje nuestra aflicción, que pueda yo ir rápido a llamar 
respetuosamente el sacerdote religioso. Mi venerable tío no hace sino estar 
aguardándolo». 
 
En seguida le dio la vuelta al monte por la falda, subió a la otra parte, 
por un lado, hacia donde sale el sol, para ir a llegar rápido a México. Se 
imaginaba que por dar allí la vuelta, de plano no iba a verlo Aquella 
cuyo amor hace que absolutamente y siempre nos esté mirando. 
 
Sin embargo, la Virgen le salió al encuentro, vino a cerrarle el paso, y le 
dijo: «¿Qué hay, Hijo mío, el más pequeño? ¿A dónde vas? ¿A dónde vas a 
ver?». 
 
En su presencia se postró, con gran respeto la saludó, y le dijo: «Mi 
Virgencita, Hija mía la más amada, mi Reina, ojalá estés contenta; ¿Cómo 
amaneciste? ¿Estás bien de salud?, Señora mía, mi Niñita adorada? Causaré 
pena a tu venerado rostro, a tu amado corazón: Por favor, toma en cuenta, 
Virgencita mía, que está gravísimo un criadito tuyo, tío mío. Una gran 
enfermedad en él se ha asentado, por lo que no tardará en morir. Así que ahora 
tengo que ir urgentemente a tu casita de México, a llamar a alguno de los 
amados de nuestro Señor, de nuestros sacerdotes, para que tenga la bondad de 
confesarlo, de prepararlo. 
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Por favor, ten la bondad de perdonarme, de tenerme toda paciencia. De ninguna 
manera en esto te engaño, Hija mía la más pequeña, mi adorada Princesita, 
porque lo primero que haré mañana será venir a toda prisa». 
 
Y tan pronto como hubo escuchado la palabra de Juan Diego, la Virgen 
le respondió: «Por favor presta atención a esto, ojalá que quede muy grabado 
en tu corazón, Hijo mío el más querido: No es nada lo que te espantó, te afligió, 
que no se altere tu rostro, tu corazón. Por favor no temas esta enfermedad, ni en 
ningún modo a enfermedad otra alguna o dolor entristecedor. 
 
¿Acaso no estoy yo aquí, yo que tengo el honor de ser tu madre? ¿Acaso no estás 
bajo mi sombra, bajo mi amparo? ¿Acaso no soy yo la fuente de tu alegría? ¿Qué 
no estás en mi regazo, en el cruce de mis brazos? ¿Por ventura aun tienes 
necesidad de cosa otra alguna? 
 
Por favor, que ya ninguna otra cosa te angustie, te perturbe, ojalá que no te 
angustie la enfermedad de tu honorable tío, de ninguna manera morirá ahora 
por ella. Te doy la plena seguridad de que ya sanó». 
 
Del relato Nican Mopohua 94-120. 
 
¡Qué palabras tan reconfortantes y consoladoras en la angustia de la 
enfermedad dirige la Santísima Virgen María a Juan Diego!: «¿Acaso no 
estoy yo aquí, yo que tengo el honor de ser tu madre? ¿Acaso no estás bajo mi 
sombra, bajo mi amparo? ¿Acaso no soy yo la fuente de tu alegría? ¿Qué no 
estás en mi regazo, en el cruce de mis brazos? ¿Por ventura aun tienes necesidad 
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de cosa otra alguna?».  No nos cansemos de escuchar también hoy estas 
palabras de la Buena Madre.  Estamos bajo su sombra y su amparo ¡Qué 
más podemos pedir! 
 

¡Nuestra Señora de Guadalupe, intercede por nosotros! 
 

GOZOS 
 

A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba María 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegría. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
 
Hoy un santuario grandioso, 
como una perla preciosa, 
se admira con alborozo 
de América, Reina hermosa. 
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En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada. 
 
Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
pues son tus hijos amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza, 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 

 
ORACIÓN FINAL 

adre Santísima de Guadalupe, Madre de Jesús, condúcenos 
hacia tu Divino Hijo por el camino del Evangelio, para que 
nuestra vida sea el cumplimiento generoso de la voluntad 

de Dios.  
 
Condúcenos a Jesús, que se nos manifiesta y se nos da en la Palabra 
revelada y en el Pan de la Eucaristía.  
 
Danos una fe firme, una esperanza sobrenatural, una caridad ardiente y 
una fidelidad viva a nuestra vocación de bautizados.  

M 
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Ayúdanos a ser agradecidos a Dios, exigentes con nosotros mismos y 
llenos de amor para con nuestros hermanos.  Amén. 
 

INVOCACIÓN 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, 

ruega por nosotros! (3 veces) 
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SEXTO DÍA 
«¿ACASO NO ESTOY YO AQUÍ, YO QUE TENGO  

EL HONOR DE SER TU MADRE?» 
 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
h Dios, que quisiste que tu Palabra, conforme al anuncio del 
Ángel, se encarnara en las entrañas de Santa María, la Virgen, 
nuestra Señora de Guadalupe, te pedimos nos concedas, que 

quienes creemos que ella es verdaderamente Madre de Dios, seamos 
ayudados en tu presencia por su intercesión. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 

MEDITACIÓN 
Ante la preocupación y angustia de Juan Diego por la enfermedad de su 
tío, la Virgen María sale a su encuentro.  Resuenan aún hoy las palabras 
dichas a Juan Diego: «¿Acaso no estoy yo aquí, yo que tengo el honor de ser 
tu madre? ¿Acaso no estás bajo mi sombra, bajo mi amparo? ¿Acaso no soy yo 
la fuente de tu alegría? ¿Qué no estás en mi regazo, en el cruce de mis brazos? 
¿Por ventura aun tienes necesidad de cosa otra alguna?». 
 
Juan Diego, apenas oyó las palabras de la amada Reina del Cielo, se 
consoló y quedó satisfecho su corazón. Le suplicó instantemente que de 
inmediato tuviera a bien enviarlo de mensajero para ver al Obispo, para 
llevarle la señal, su comprobación, para que por fin le creyera. 

O 
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La Reina del Cielo de inmediato se sirvió mandarle que subiera arriba 
del cerrito, allí donde antes había tenido el honor de verla. Le dice a Juan 
Diego: «Sube, Hijito mío queridísimo, arriba del cerrito, donde me viste y te 
dí órdenes. Allí verás que están sembradas diversas flores: Córtalas, reúnelas, 
ponlas juntas. Luego bájalas acá, aquí ante mí tráemelas». 
 
Inmediatamente, Juan Diego subió al cerrito. 
 
Del relato Nican Mopohua 122-127. 
 
¡Qué bueno que hoy nuevamente, en la fiesta de la Inmaculada 
Concepción, recordemos las palabras de la Santísima Virgen María a 
Juan Diego!: «¿Acaso no estoy yo aquí, yo que tengo el honor de ser tu madre? 
¿Acaso no estás bajo mi sombra, bajo mi amparo? ¿Acaso no soy yo la fuente de 
tu alegría? ¿Qué no estás en mi regazo, en el cruce de mis brazos? ¿Por ventura 
aun tienes necesidad de cosa otra alguna?». 
 
María de Guadalupe es el agua fresca en nuestros días soleados, es el 
bálsamo en nuestras angustias, es el perfume agradable que llena 
nuestros hogares.  Pongámonos en su regazo como hijos pequeños y 
predilectos y allí abramos las necesidades de nuestro corazón.  Ella sabe 
llevar a su Hijo Amado nuestra propias necesidades cono sucedió en 
Caná de Galilea. 
 

¡Nuestra Señora de Guadalupe, intercede por nosotros! 
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GOZOS 
A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba María 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegría. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
 
Hoy un santuario grandioso, 
como una perla preciosa, 
se admira con alborozo 
de América, Reina hermosa. 
 
En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada. 
 
Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
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pues son tus hijos amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza, 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 

 
ORACIÓN FINAL 

adre Santísima de Guadalupe, Madre de Jesús, condúcenos 
hacia tu Divino Hijo por el camino del Evangelio, para que 
nuestra vida sea el cumplimiento generoso de la voluntad 

de Dios.  
 
Condúcenos a Jesús, que se nos manifiesta y se nos da en la Palabra 
revelada y en el Pan de la Eucaristía.  
 
Danos una fe firme, una esperanza sobrenatural, una caridad ardiente y 
una fidelidad viva a nuestra vocación de bautizados.  
 
Ayúdanos a ser agradecidos a Dios, exigentes con nosotros mismos y 
llenos de amor para con nuestros hermanos.  Amén. 
 

INVOCACIÓN 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, 

ruega por nosotros! (3 veces) 

M 



 

 

34 

SÉPTIMO DÍA 
«HIJITO QUERIDÍSIMO, ESTAS DIFERENTES 

FLORES SON LA PRUEBA DE MI AMOR» 
 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
h Dios, que quisiste que tu Palabra, conforme al anuncio del 
Ángel, se encarnara en las entrañas de Santa María, la Virgen, 
nuestra Señora de Guadalupe, te pedimos nos concedas, que 

quienes creemos que ella es verdaderamente Madre de Dios, seamos 
ayudados en tu presencia por su intercesión. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 

MEDITACIÓN 
Juan Diego, ante las indicaciones de la Virgen, sube a la cumbre del 
monte y buscar la «señal» que enviaría al Obispo.  Y al alcanzar la 
cumbre, quedó mudo de asombro ante las variadas, excelentes, 
maravillosas flores, todas extendidas, cuajadas de capullos a reventar, 
cuando todavía no era su tiempo de darse y las heladas eran fuertes; 
además, la cúspide del cerrito no era lugar habitual donde se dieran 
flores porque estaba lleno de riscos, espinas y nopales.  
 
Bajó en seguida trayendo a la Reina del Cielo las diversas flores que le 
había ido a cortar, y Ella, al verlas, tuvo la afabilidad de tomarlas en sus 
manecitas, y volvió amablemente a colocárselas en el hueco de su tilma.  

O 
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La Virgen, entonces, le dice a Juan Diego: «Hijito queridísimo, estas 
diferentes flores son la prueba, la señal que le llevarás al Obispo. De parte mía 
le dirás que por favor vea en ella mi deseo, y con eso ejecute mi deseo, mi 
voluntad. Y tú… tú eres mi plenipotenciario, puesto que en ti pongo toda mi 
confianza.  
 
Y con todo rigor te ordeno que sólo exclusivamente frente al Obispo despliegues 
tu tilma y le muestres lo que llevas. Y le contarás con todo detalle cómo yo te 
mandé que subieras al cerrito para cortar las flores, y todo lo que viste y 
admiraste. Y con esto le conmoverás el corazón al Gran Sacerdote para que 
interceda y se haga, se erija mi templo que he pedido». 
 
Juan Diego emprende su camino, lleno de alegría y confianza, al 
encuentro con el obispo.  Camina extasiado por el perfume de las flores, 
tan diferentes y maravillosas. 
Del relato Nican Mopohua 122-146. 
 
«Para Dios no hay nada imposible»…estas son las palabras con las que 
hoy podemos resumir la aparición de la Virgen María y el milagro de las 
flores en medio del invierno y las espinas del monte, donde 
habitualmente no crecen las flores.  Nos recuerda que en los momentos 
difíciles, dolorosos o complejos de nuestra vida, su presencia nos inunda 
de luz, color y fragancia.  Quien se acerca a ella con devoción y fe, 
siempre encuentra señales de su amor maternal.  La Buena Madre 
siempre quiere lo mejor para sus pequeños hijos. 

¡Nuestra Señora de Guadalupe, intercede por nosotros! 



 

 

36 

GOZOS 
A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba María 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegría. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
 
Hoy un santuario grandioso, 
como una perla preciosa, 
se admira con alborozo 
de América, Reina hermosa. 
 
En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada. 

 
Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
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pues son tus hijos amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza, 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 

 
ORACIÓN FINAL 

adre Santísima de Guadalupe, Madre de Jesús, condúcenos 
hacia tu Divino Hijo por el camino del Evangelio, para que 
nuestra vida sea el cumplimiento generoso de la voluntad 

de Dios.  
 
Condúcenos a Jesús, que se nos manifiesta y se nos da en la Palabra 
revelada y en el Pan de la Eucaristía.  
 
Danos una fe firme, una esperanza sobrenatural, una caridad ardiente y 
una fidelidad viva a nuestra vocación de bautizados.  
 
Ayúdanos a ser agradecidos a Dios, exigentes con nosotros mismos y 
llenos de amor para con nuestros hermanos.  Amén. 
 

INVOCACIÓN 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, 

ruega por nosotros! (3 veces)  

M 



 

 

38 

OCTAVO DÍA 
«QUEDÉ SOBRECOGIDO: ¡ESTABA EN EL 

PARAÍSO!» 
 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
h Dios, que quisiste que tu Palabra, conforme al anuncio del 
Ángel, se encarnara en las entrañas de Santa María, la Virgen, 
nuestra Señora de Guadalupe, te pedimos nos concedas, que 

quienes creemos que ella es verdaderamente Madre de Dios, seamos 
ayudados en tu presencia por su intercesión. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 

MEDITACIÓN 
El mismo 12 de diciembre de 1531, al llegar Juan Diego al palacio 
episcopal le salió al encuentro el mayordomo e incluso otros criados del 
señor Obispo. Y les rogó que por favor le dijeran que quería verlo; pero 
ninguno accedió, no querían hacerle caso, quizá porque aún no 
amanecía, 
 
Después de una larga espera y las dudas de los colaboradores del 
obispo, pudo entrar a entrevistarse; se prosternó en su presencia, como 
toda persona bien educada. Y de nueva cuenta, y con todo respeto, le 
narró todo lo que había visto, admirado, y su mensaje. 
 

O 
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Le dijo con gran respeto: «Mi Señor, Gobernante, ya hice, ya cumplí lo que 
tuviste a bien mandarme. y así tuve el honor de ir a comunicarle a la Señora, mi 
Ama, la Reina del Cielo, venerable y preciosa Madre de Dios, que tú 
respetuosamente pedías una señal para creerme, y para hacerle su templecito, 
allí donde tiene la bondad de solicitarte que se lo levantes. Y también tuve el 
honor de decirle que me había permitido darte mi palabra de que tendría el 
privilegio de traerte algo como señal, como prueba de su venerable voluntad, 
conforme a lo que tú te dignaste indicarme. 
 
Y yo me honré pidiéndole algo como su señal para que fuera creído, conforme a 
lo que me había dicho que me daría, y de inmediato, pero al instante, 
condescendió en realizarlo, y se sirvió enviarme a la cumbre del cerrito, donde 
antes había tenido el honor de verla, para que fuera a cortar flores diferentes y 
preciosas. 
 
Cuando fui a alcanzar la cumbre del montecito, quedé sobrecogido: ¡Estaba en 
el paraíso!. Allí estaban reunidas todas las flores preciosas imaginables, de 
suprema calidad, cuajadas de rocío, resplandecientes, de manera que yo -
emocionado- me puse en seguida a cortarlas. 
 
Y se dignó concederme el honor de venir a entregártelas, que es lo que ahora 
hago, para que en ellas te sirvas ver la señal que pedías, para que te sirvas poner 
todo en ejecución. Y para que quede patente la verdad de mi palabra, de mi 
embajada, ¡Aquí las tienes, hazme el honor de recibirlas!». 
 
Del relato Nican Mopohua 164-180. 
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María de Guadalupe envía con esta «señal» de las flores a Juan Diego.  
Su encuentro con el Obispo es la narración gozosa y privilegiada de lo 
que ha vivido: «¡Estaba en el Paraíso!».  Y es que con el Señor, todo se 
vuelve un paraíso; como bien dice el salmista: «el Señor es mi Pastor, 
nada me falta».  María le ha mostrado a Juan Diego el paraíso de su amor 
y ternura de su Hijo Amado.  También a nosotros hoy quiere 
mostrárnoslo…abramos nuestros oídos y ojos a su presencia amorosa. 
 

¡Nuestra Señora de Guadalupe, intercede por nosotros! 
 

GOZOS 
A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba María 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegría. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
 
Hoy un santuario grandioso, 
como una perla preciosa, 
se admira con alborozo 
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de América, Reina hermosa. 
 
En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada. 
 
Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
pues son tus hijos amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza, 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 

 
ORACIÓN FINAL 

adre Santísima de Guadalupe, Madre de Jesús, condúcenos 
hacia tu Divino Hijo por el camino del Evangelio, para que 
nuestra vida sea el cumplimiento generoso de la voluntad 

de Dios.  
 
Condúcenos a Jesús, que se nos manifiesta y se nos da en la Palabra 
revelada y en el Pan de la Eucaristía.  
 

M 
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Danos una fe firme, una esperanza sobrenatural, una caridad ardiente y 
una fidelidad viva a nuestra vocación de bautizados.  
 
Ayúdanos a ser agradecidos a Dios, exigentes con nosotros mismos y 
llenos de amor para con nuestros hermanos.  Amén. 
 

INVOCACIÓN 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, 

ruega por nosotros! (3 veces) 
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NOVENO DÍA 
«LA SEÑORA DEL CIELO Y LA TILMA» 

 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
h Dios, que quisiste que tu Palabra, conforme al anuncio del 
Ángel, se encarnara en las entrañas de Santa María, la Virgen, 
nuestra Señora de Guadalupe, te pedimos nos concedas, que 

quienes creemos que ella es verdaderamente Madre de Dios, seamos 
ayudados en tu presencia por su intercesión. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
 

MEDITACIÓN 
Después de narrar lo que había visto en la cumbre del monte al Obispo, 
Juan Diego desplegó su blanca tilma, en cuyo hueco, estando de pie, 
llevaba las flores. Y así, al tiempo que se esparcieron las diferentes flores 
preciosas, en ese mismo instante se convirtió en señal, apareció de 
improviso la venerada imagen de la siempre Virgen María, Madre de 
Dios, tal como ahora tenemos la dicha de conservarla, guardada ahí en 
lo que es su hogar predilecto, su templo del Tepeyac, que llamamos 
Guadalupe. 
 
Y tan pronto como la vio el señor Obispo, y todos los que allí estaban, se 
arrodillaron pasmados de asombro, se levantaron para verla, 
profundamente conmovidos y convertidos, suspensos su corazón, su 
pensamiento. 

O 
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Y el señor Obispo, con lágrimas de compunción le rogó y suplicó le 
perdonara por no haber ejecutado de inmediato su santa voluntad, su 
venerable aliento, su amada palabra. Y poniéndose de pie, desató del 
cuello la vestidura, el manto de Juan Diego, en donde se dignó aparecer, 
en donde está estampada la Señora del Cielo, y en seguida, con gran 
respeto, la llevó y la dejó instalada en su oratorio. 
 
Y todavía un día entero pasó Juan Diego en casa del Obispo, él tuvo a 
bien retenerlo. Y al día siguiente le dijo: «¡Vamos! para que muestres 
dónde es la voluntad de la Reina del Cielo que le erijan su templecito» 
 
De inmediato se convidó gente para hacerlo, para levantarlo. 
 
Del relato Nican Mopohua 181-193. 
 
Quien se encuentra con el Señor, su vida cambia por completo.  El 
Obispo ante la «señal» y ahora la estampación de la imagen de María de 
Guadalupe delante de él, no hace más que sobrecogerse, pedir perdón y 
renovar su fe.  Pero allí no termina todo…se emprende la misión de 
construir el «templecito», según la voluntad de la Virgen María.  El 
encuentro con el Señor también nos envía a una misión…no nos deja 
indiferentes o sobrecogidos…hay que ponerse en camino, actuar y vivir 
con autenticidad el ser sus discípulos.  Somos también enviados a la 
misión.  Nuestra Fiesta Patronal será siempre una oportunidad para 
renovar nuestra fe y lanzarnos con ánimos renovados a anunciar la 
Buena Noticia del amor de Dios. 
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¡Nuestra Señora de Guadalupe, intercede por nosotros! 
 

GOZOS 
A Tepeyac desde el cielo 
bajaste al alba María 
trayendo para este suelo  
un mensaje de alegría. 
 
Ave, Ave, Ave María (Bis). 
 
Te apareciste a Juan Diego 
el indio de fe sencilla, 
y allí surgió por tu ruego 
una primera capilla. 
 
Hoy un santuario grandioso, 
como una perla preciosa, 
se admira con alborozo 
de América, Reina hermosa. 
 
En la tilma llena de rosas, 
Oh Virgen Inmaculada, 
con señales milagrosas  
diste tu imagen grabada. 
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Enfermos de cuerpo y alma 
a millares son curados 
y todos sienten la calma 
pues son tus hijos amados. 
 
Que el pueblo entone su canto 
para ensalzar tu grandeza, 
nos cubra siembre tu manto 
Oh Reina, toda belleza. 

 
ORACIÓN FINAL 

adre Santísima de Guadalupe, Madre de Jesús, condúcenos 
hacia tu Divino Hijo por el camino del Evangelio, para que 
nuestra vida sea el cumplimiento generoso de la voluntad 

de Dios.  
Condúcenos a Jesús, que se nos manifiesta y se nos da en la Palabra 
revelada y en el Pan de la Eucaristía.  
Danos una fe firme, una esperanza sobrenatural, una caridad ardiente y 
una fidelidad viva a nuestra vocación de bautizados.  
Ayúdanos a ser agradecidos a Dios, exigentes con nosotros mismos y 
llenos de amor para con nuestros hermanos.  Amén. 
 

INVOCACIÓN 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, 

ruega por nosotros! (3 veces) 

M 


